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DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
. :_: -: ._ - _ .-.. . - . - - .__. _ -. _ -- ._- _ .__ _ _ 

LEGISLATURA EXTR4ORDI?Y:ARIl. 

I’RESIDE\CI:\ DEL SE~OII OLIYIR 

SESION DEL DIA 2'7 DE DICIEMBRE DE 1822. 

Se ley6 y aprobó el Actn de la sesion anterior. 

Se di6 cuenta de un oficio del Secretario del Despa- 
cho de Marina, acompaiíaado los expedientes instruidos 
con motivo de las solicitudes de D. Nanucl Abella Euer- 
tes, asentista de maderas para el departamento drl Fer- 
rol, sobre que se le concediese una moratoria para pa- 
gar b D. José Mendez Casariego 200.000 y mas reales 
que le adeuda en razon dc la misma contrata, 6 30 le 
paguen 871.959 re. que se le han quedado á deber por 
la Hacienda pública, Las Córtea acordaron pasase todo 
h la comision de Hacienda. 

A la do Poderes se mantlb tambien pasar otro oficio 
del Secretario del Despacho de la Gobornacion de Ll- 
tramar, rcmitieudo asimismo el cxpodiontc instruido 
sobre nulidad de elecciones le Diputados a Córtes por 
la provincia de la Habana para los aùos dc 1822 y 1823, 
que habia dirigido el jcfc político superior intcriuc de 
la misma con carta de 1.” de Agosto último. 

Dióse cuente de otro 05cio del Secretario del Despa- 

cho de la Guerra, en que manifestaba hobcr rcaurlto e! 
Rcy someter á la deliberacion dc 133 prcsrntcs CJrto:: 
estraordinarias cl expediento formado con motivo de la 
duda ocurrida al inspector general de caballería sobro 
quicu deberá formar las hojas de servicio de los tenicn- 
tes coroneles y comandantes supernumerarios que cxis- 
ten sueltos en las provincias. Este negocio se mand3 
pasar ú la comision de Guerra. 

Los Sres. Grases, Oliver, Velasco, Zulueta, Valdés, 
Serrano ít Infante presentaron In siguiente adicion al 
proyecto de decreto aprobado ya por las Córtes y diri- 
gido H dar un testimonio de gratitud por los aconteci- 
mientos del 7 de Julio de este año: 

tIPedimos ,ii las Córtes se sirvan acordar que la con- 
dccoracion cívica concedida á los que estuvieron con las 
armas en la mano en la mniiana de 7 de Julio, se ex- 
tiende B los individuos del Ayuntamiento y Diputaciou 
provincial, que en aquella madrugada estuvieron dcs- 
emppfiando IRS funciones de tale.9 en sus respectivas 
corporaciones 6 en comisiones dimanantes de ellas.)) 

Esta adicion se mandó pasar fr la comision especial 
que habia entendido en el proyecto 6 que se refiere. 

-- 
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Continuando la discusion del de la instruccion para donde hubiere mas de uno, el primer nombrado, de que 
el gobierno económico-político de las provincias, fueron se veriflque oportunamente la celebracion II~ la junta de 
aprobados sin discusion los artículos siguientes : electores que ha de presidir el mismo, autoriziudol8 el 

«Art. 207. Ni estos, ni los alcaldes llevarán derz- Secretario de Ayuntamiento. 1) 
chos algunos por los expedientes y negocios puramen- Este artículo fu6 aprobado sin discusion. 
te gubernativos, ni tampoco por la expedicion de pasa- ((Irt. 2 1 -i. En esta junta tanbien se nombrarán dos 
portes y por sus refrendaciones. I escrutadores de cutre 103 electores, y se proceder8 au- 

Art. 208. Los alcaldes solo Armarán Ios oficios, y :‘ccsivameute á la eleccion para cada oficio sin pasar á la 
los demás papeles de su correspondencia con los jefes de alcalde segundo hasta que esté hecha la del primero, 
políticos. y así en cuanto 4 las demas. Las votar,ionos no serio 

Art. 209. Rl alcalde, si fuere único, y donde haya secretas, antes bien deberá constar en el acta el elector 
más de uno el primer nombrado, cuidará bajo su res- que vota, y la persona á quien da su vote. El presiden- 
ponsabilidad de que se renueven los in,livíduos del te, los escrutadores y el secretario serán responsables 
Ayuntamiento en el tiempo, modo y forma que previe- I por las faltas de formalidad en la extension del acta. I) 
nen la Constitucion, el decreto de 23 de hlayo de Iti 12, : Leido este articulo, dijo el Sr. Jaimes que no podia 
y los demás que rijan en la materia. aprobarse, porque serian mayore los iuconvenicntes 

Art. 213. Tambien cuidará de que se convoque al que las ventajas que pudiese producir. 
vecindario para la celebracion de las junta3 parroquia- El Sr. VALDÉS (D. Dionisio): Es cierto que se si- 
les, por el medio que estuviere eu uso, y con la anti- wen algunos inconvcnicnt,!s de que las rotaciones sean ~ 
cipacion á lo menos de ocho dias. Se hará segunda COLI- 1 públicas; pero en el caso de este artículo hay 13 venta- 
vocatoria B los cuatro dias de hecha la primera, y se ! ja de que, constando en Iss actas en favor de quién da 
repetirá el dia anterior á la celebraciou de las juntas. 

Art. 21 1. En los pueblos donde haya más de una 
parroquia, al mfsmo tiempo de disponer la primera con- 
vocatoria, hará el alcalde que se cite al Ayuntamiento 
para que se designen, conforme á lo que está estableci- 
do, los otros alcaldes y regidores que hayan de presidir 
respectivamente las juntas. 

Art. 212. Los presidentes de estas cuidarán dc que 
en cada una de ellas se nombren un secretario y dos 
escrutadores. Los mismos presidentes, secretarios y es- 
crutsdores serán responsables si no se extendieren las 
actas con la formalidad que corresponde. I) 

Leido tste último artículo, dijo 
El Sr. VARELA: Los mismos presideutes, secre- 

tarios y escrutadores, dice el artículo, serán responsa- 
bles si no se extendieren las acta3 con la formalidad que 
corresponde.)) Yo no SC quC especie de responsabilidad 
pueden tener unos individuos que admiten un cargo 
que se les da por una votacion popular, si no tienen Ia 
instruccion necesaria y si no desempefian este encargo 
con la propiedad que las circunstancias requieren. Si 
estos encargos se pretendieran, 6 fuera libre el renun- 
ciarlos, yo convendria; pero al que se le obliga, solo 
puede castigársele por la malicia en el desempeño. LOS 
hombre3 responden de sus crímenes; pero no de SUS 

errores, B menoa que uo estén obligados á la instruccion 
que los evite. Adema8 de que una responsabilidad que 
no tiene penas seilaladas por la ley, no sé á qué atri- 
buirla. 

El Sr. GCOMEZ BECERRA: La responsabilidad de 
que habla este artículo, es con respecto á las circuns- 
tancias, y no puede ser de otro modo; pero es nece- 
sario que sepan eatos indivíduos que tienen que poner 
de su parte todos los medios posibles para extender la3 
actas con la formalidad que corresponde; porque si no 
estas acta8 88 encuentran luego muy defecruosae. Es 
preciso que esta responsabilidad quede á la prudencia 
de la autoridad encargad8 de examinar estos negocios; 
y cuando la Dipuhcion provincial exua esta responsa- 
bilidad, cuidará de hacerse cargo de todas las circuns- 
tancias particulares que pueden haber concurrido; pero 
siempre es bueno que se diga para que sepau los presi- 
dentes, secretarios y escrutadores que tienen que exten- 
derse las acta8 con toda la formalidad posible.)) 

Este artículo fué aprobado sin ulterior discuaion. 
((Art. 213. Del mismo modo cuidar& el alC8lde y 

su voto cada elector, pueda exigirseles á estos le respon- 
sabilidad siempre que el nombrado haga mal uso 6 
malverse los caudales. De otro modo podria suceder que 
trea 6 cuatro podcroaos intrigantes se uniesen para nom- 
brar 6 un cualquiera que administrase á su antojo los 
fondos y saliendo luego alcanzado no hubiese quien res- 
pondiera de este alcance. 

El Sr. JAIMES: Yo no puedo convenir en que ha- 
ya otra responsabilidad con respecto á los electores, que 
la de malicia 6 defecto contra ley al tiempo de la eleccion. 

El Sr. MORENO: Aunque yo omita el reproducir 
las razones expuestas por el Sr. Jaimes, no puedo me- 
nos de insistir en ella3. Yo no encuentro ninguna clase 
de eleccion que sea pública, ni alcanzo qué utilidades 
podrán seguirse de este sistema. La circunstancia de 
ser públicas podrá exigir, si se quiere, alguna mas Ar- 

lneza en una ú otra ocasion, pero en general los respe- 
tos humanos coartarlín la libertad y comprometerán g 
Ios electores. Así que, yo no pueda) aprobnr este artículo. 

El Sr. LODARES: El Sr, Valdé ha expueto ya los 
fundamentos de este artículo. La publicidad es una ga- 
rantía de estas elecciones, y todo elector debe tener el 
carácter suficiente para decir ((nombro á Fulano. N De 8er 
secretas, podria seguirse que 3e nombrasen cuatro tes- 
taferros, sujetos al antojo de los electores y sin ningu- 
na responsabilidad por parte de éstos. En cuant<, al ta- 
mor de respetos humanos que ha indicado el Sr. Moreno, 
es necesario saber que los esfuerzos y principales resor- 
tes 8e mueven para el nombramiento de electores, pero 
verificado éste, casi siempre se sabe por quién estb el 
voto de cada elector. Por lo tanto, me partee que este 
artículo debe aprobarse. 

El Sr. BUEY: La razon que ha expuesto el Sr. Val- 
dés, no es concluyente; porque ya se ha dicho que los 
Ayuntamientos han de nombrar el depositario bajo su 
responsabilidad; y refluyendo ésta sobre los Ayunta- 
mkntos, no deberán 8er reeponsab]es los electores; ade- 
mae de que los Ayuntamientos podrán exigir danzas. 
Así que, si no hay mas razon que esta, para mi, como 
he dicho, no es concluyente. 

El Sr. GOMEZ BECERRA: Poco podré añadir 6 lo 
dicho por el Sr. Valdés, sin embargo manifestará que 
en las disposiciones que han regido anteriormente en 
esta materia, nada se decia acerca de si 10s uombra- 
mientos de que se trnte se habian de hacer por escrutinio 
3ecreto 6 no; aunque en los casos que yo he vieto, que 
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no han sido pocos, se han hecho por votacion pública. 
Rn Noviembre de 1821 se circulb por el Ministerio de 
la Gobernacion de la Península una órden que, entre 
otras cosas, prevenia que estas votaciones se hiciesen por 
escrutinio secreto, sin duda con el objeto de atemperar 
ea cierto modo las elecciones para los oficios municipales 
con las de Diputados it Córtes, y con el de que sin hacerse 
novedad en las elecciones parroquiales se equiparasen 
las juntas dc electores para cl nombramiento de los mis- 
mos oficios con las de partido para Diputad9.9. Así es 
que en dicha órden se mandó, teniendo presente lo que 
establece el art. 73 de la Constitucion, que se hiciese la 
cleccion uno por uno y por escrutinio secreto; pero yo 
no sí! que haya una exacta analogía entre los do9 actos 
ni alcanzo por que el Gobierno se atemperó & lo que se 
hace en las juntas electorales de partido, y no en las de 
provincia, en las que, con arreglo al artículo 83, no 
hay tal escrutinio secreto. En cuanto á lo que ha dicho 
cl Sr. ICucy debo decir que, segun nuestra legislacion, 
los nomiuadores han tenido que responder siempre por 
los nominados, y mástratándose de nombramientos para 
manejo de caudales; y mal podrian responder si la vo- 
tacion SC hiciese por escrutinio secreto, y sin saber por 
quién votaba cadauno. Es verdad que del depositario 
responde el Ayuntamiento; pero iccimo se aseguraria 
esta responsabilidad, si resultase que el Ayuntamiento 
era insolvente, ó malversaba los caudales, 6 daba libran- 
zas indebidas, 6 abusaba de cualquier otro modo, igno- 
rhndoac quiénes habian sido su9 nominadores? La res- 
ponsabilidad quedaría ilusoria, y la intriga pondria en 
estos oficios B gente insolvente que manejase los caudales 
B gusto de los intrigantes, sin responsabilidad por psr- 
te de éstos. Y no sc crea que esta publicidad sea una 
novedad que la comision quiera introducir en las elec- 
ciones, porque el Sr. Moreno se ha equivocado cuando 
ha dicho que toda clase de elecciones es secreta. En las 
de las juntas parroquiales no hay tal escrutinio secreto; 
y si le hay en lasde partido, en las de provincia des- 
aparece. 

El Sr. JAZMES: La prhtica de estas elecciones en 
los pueblos en que yo me he ahalldo ha sido secreta. 
Dice el Sr. Gomez Becerra que las elecciooes para Dipa- 
tados B Córtes de partido y de provincia suu publicas; 
pero esta c9 una equivocacion, porqlie la3 de partido se 
hacen por cédulas, y las de provincia por vokcion no- 
minal. 

El Sr. GCOlKEZ BECEBRA: Yo no he dicho que las 
elecciones de las juntas de partido sean públicas, sino 
lo contrario. En cuanto á la práctica de esa9 otras elec- 
ciones, 8. S. podrá hablar de la que se sigue en su pro- 
vincia; mas en cuanto 6 lo que se ha observado en IBS de 
Extremadura y Toledo, yo aseguro que se han hecho en 
público hasta que se comunicó esa órden del Gobierno á 
que me he referido en mi discurso, órden que no sé si 
estabael Gobiernosuflcientomente autorizado paradarla. 1) 

Dado el punto por snflcientemente discutido, pre- 
guntó el Sr. Sollos qué clase de responsabilidad era la 
de que se trataba. y si estaba designada en el proyecto; 
y el Sr. Gomez Becerra contestó que no estaba designada 
en él, pero que era la de las leyes; y que si cl Sr. Sotw 
qoeria que 9c designase. podia hacer una adicion. En 
seguida se votó el arthh por partes. y fu& aprobado. 

Tambien lo fué. pero sin discusion, el siguiente, que 
decia: 

((Art. 215. Las juntac parroquial y de electores se 
ceIebwr&n en lo9 primeros dias festivos deI mes de Di- 
ciembre, mediando b lo menos CmitrO dias des& la con- 

clusion de la primera hasta el principio de la segunda. 
Cuando por Causas graves no se puedan celebrar en es- 
tos dias, se avisará de ello al jefe político sin la menor 
dilacion. En los añoa en que deban hacerse las eleccio- 
nes de Diputados á Cbrtes. no se celebrarán las juntas 
parroquiales el primer domingo de Diciembre en las ca - 
pitales de provincia. 

((Art. 216. Hechas las elecciones, se dará cuenta al 
jefe político y á la Diputacion provincial con oficios se- 
parados, y acompañando á cada uno una certiflcacion 
:n que se acredite quiénes son los electos.,) 

RI Sr. Bwy tuvo por ociosa la multiplicacion de 
)flcios que SC prevenia en este artículo, y creyó que se- 
:ia bastante que so oficiase al jefe político, y que este 
xidase de avisar á la Dipu!acion provincial. Contestó 
31 Sr. Gom?z Becerra qoe era indispeugable se hiciese 
n4, porque hsbia necesidad de que la eleccion constase 
:n la secretaria del jefe político, y que era igualmente 
necesario que se avisase directamente á la Diputacion 
provincial, porque debiendo ésta conocer de las nulida- 
les de las elecciones, debian constarle estas con toda 
anticipacion. 

Se di6 el punto por suilcientemente discutido, y el 
artículo fué aprobado. 

((Xrt. 217. El dia primero de cada año se pondrá en 
posesion á los nuevos capitulares, sin suspenderlo B pre- 
testo de tachas ó de recursos que se hayan intentado 6 
se pretendan intentar, y se dará aviso de haberlo cum- 
plido, así al jefe político como á la Diputaci0n.a 

Reprodujo al Sr. Buey la ob3ervacion que habia he- 
cho sobre el articulo anterior; y habiéndole contoatado 
el Sr. Lodures manifestando la necesidad de que se die- 
se este aviso á la Diputacion provincial. votado el ar- 
tículo por partes quedó aprobado. 

Tambien fueron aprobados los siguientea, aunque 
sin discusion: 

«Att. 218. El último domingo de Setiembre, cada 
dos años, en que deben celebrarse las juntas electorales 
de parroquia de que habla el cap. III, tít. III do la Cous- 
titucion, se avisará B los vecino9 por los media9 que es- 
tuvieren en uso, para que concurran á las juntas cn el 
Jomingo siguiente, repitiéndose estos avisos seg.lnda y 
tercera vez, como queda prevenido en el art. ‘Ll0 . 

Art. 219. Los alcaldes, y donie hubiere más de 
uno, el primer nombrado, cuidarán bajo su responsabi- 
lidad de que se ejecute así, y dispondrán, al mismo 
tiempo que la primera convocatoria, la reunion del 
Ayuntamiento para que se designen con arreglo B lo 
que previene el art. 46 de la Constitucioa, las perso- 
nas que hayan de presidir respectivamente las juntas, 
9i hubiese en el pueblo muchas parroquias. 

Art. 220. Cclcbradas las juntas, el alcalde único 6 
primer nombrado dará aviso de ello al jefe político de 
la provincia y al alcalde primero de la cabeza de par- 
tido, cuidando de avisar de su nombramiento al elector 
5 electores que px ausencia, por enfermedad 6 por otra 
causa no hayan concurrido al Te Deum que se canta 
despues de la elcccion, y uo sepan oflcialmeute la suya. 

Art. 221. Los alcaldes primeros de las cabezas de 
partido dispondrán lo couveniente para que se veriflquen 
tas elecciones del mismo partido en los dias senalados. 
y en los términos que previene la Constitucion. 

Art. 222. Por último, los alcaldes de loe pueblos 
lesempeñarán todas las otras funciones que les están en- 
:omendaìaa por las leyes, reglamentos y ordenauzas 
municipales, en lo que no se oponga B la presente ing- 
truccion. 

286 
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CAPfTLL0 IV. 
1 
1 que tomar informes; los pide al alcalde respectivo, y 
1 iiuitjn duda que Cste, al darlos, puede cometer defec- 

De los jefes políticos. 1 tos, no de falta de respeto 6 de ohedicncia, sino de in- 
’ exactitud maliciosa con el objeto de favorecer ti perju- 

Art. 223. Estando cl gobierno político de las pro- dicar al interesado? Pues ente y otros defectos de esta 
vincias, segun cl art. 324 de la Constitucion, B cargo clasc podrA castigar con multas el jcfo político. Asi 
del jefe político nombrado por el Rey en cada una de que, no cs inútil ni repugnante esta última parto del 
ellas, reside en él la superior autoridad dentro de la artículo. 
provincia para cuidar de la tranquilidad pública, del El Sr. VILLABOA: AdcmBs do las objeciones del 
buen órden, de la seguridad de las personas y hicnes Sr. Pcdrslvez, me ocurren 6 mí otras. Esta facultad que 
de SUS habitantes, de la ejecucion de las leyes y úrde- SC concede á 109 jefes políticos puede venir á ser dema- 
nes del Gobierno, y en general de todo 10 que pCrtCne- siado temible; y para que no SC verifique, debe ponerse 
ce al órden público para la mayor prosperidad de la el correctivo de senalar el máximum de las multa9 que 
provincia. impongan 6 puedan imponer. Tamhicn convendria que 

Art. 224. Como el jefe político ser8 responsable instruyesen expedientes en que se justificase la necrsi- 
de los abusos de su autoridad, tamhien dcberh ser pun- dad dc la imposicicn dc cualquicrn multn. Por lo dp- 
tualmente respetado y ohedccido de todos, y QO polo po- mks, en cuanto á las faltas 11~1 respeto, toda Icv re+iatc 
drá hacer efectivas gubernativamente las penas impucs- que uno mismo sca juez y porte, como vendri B serlo 
tas por las leyes dc polícia y bandos de buen gobierno, el jefe político por este artículo, artículo que no puctlc 
sino que tendrá facultad para imponer y exigir multas aprobarse, por lo tanto, en los términos cn que estk 
álos que le desobedezcan 6 le falten al respeto; 5 lo9 que El Sr. BUEY: Dos objeciones me parece que ha 
turben el órdcn 6 el sosiego público, y á los que come- hecho cl Sr. Villahoa fi cstc artículo : la primera, que 
tan otros defectos en los asunto9 pertenecientes á las podrá baccrsc terrible la facultad de multar que SC pro- 
atribuciones de dicho jefe. N i pone para los jefes políticos, si no s@ 9c:ala el mbxi- 

Leido este artículo, dijo , mum; y la segunda, que para la justiflcacion de la im- 
El Sr. PEDRALVEZ: Este artículo presenta una posicion de cada multa deberá instruirse expediente. 

doctrina, DO solo admisible, sino laudable hasta el final Principiando por desvanecer esto %crúpulo, diré qup 
que dice* (Lo Zeyd.) To no comprendo qué otros defectos necesariamente ha de formalizarse expedicntc, y creo 
podrán cometer 10s subordinados al jefe político que el que así se practica, para que en cualquier caso ac rc- 
de desobedecerle, faltarle al respeto, ó turbar el 6rden : clamacion pueda escudarse el jefe político con lo que 
6 sosiego público. Todo 10 que subsigue B esta9 pala- / conste en él y libertarse de la responsabilidad. En 
bras DO puede absolutamente tener lugar ni en este ni i cuanto á marcar el máximum de las multas, yo creo 
en Otro artículo, porque quiere decir una cosa y dice / que ni máximum ni mínimum debe marcarse, si quc- 
otra; y ní lo que dice ni lo que quiere decir puede ser / remos que llenen cumplidamente 109 grandes objetos 5 
admitido. Analicemos un poco cl contenido del final, / que tienen que atender ; además de que tampoco sc ha 
que dice: (LO ao!& & kr.) iQué sou atribuciones? Atri- 1 señalado ni B los .Quntamientos ni á las Diputaciones. 
buciones no son más que calidades del empleo, la9 que Hay casos cn que estas multas deben ser considerables; 
concretadas al individuo, constituyen 9~s facultades y j yo sé de uno cn que hubo que imponer 6 un padre In 
cargos. Ahora bien, defectos en las facultades .y cargo9 I I 

I 1 de los empleos, ;quién los puede cometer sino -10s n&- 
mos individuos empleados que tienen estas atribuciones? 
Faltar á las atribuciones es no cumplir con lo que las 
atribuciones requieren; y de consiguiente es claro que 
los demás que IIO son jefes políticos no pueden cometer 
defectos contra atribuciones que son inherentes á la je- 
fatura política: y tamhien es claro que la comision no 
quiere decir que ellos sean los que se impongan á sí mis- 
mos multas por los defectos que puedan cometer cn su 
oficio. Así que, si bien todo el artículo, menos su final, 
es admisihle y justo, la última parte 6 es imítil , 6 in- 
exacta: por ambas razones cs completamente inadmisi- 
ble, es repugnante y no puede aprobarse. 

nulta de 500 ducados para que pareciese una hija que 
?abia ocultado, arrancAndola de un dcpbsito cn que SC 
1 hallaba puesta con motivo dc querer contraer matrimo- 
1 nio, y llevándosela :í otro p:irblo que distaba ocho 6 
l diez leguas, sin saberse si In hahia asesinado, como SC 
temió. Así qw , 

11 

este caco prueba que esta facultad 
Iche ser ilimitada; porque ;cuánto no vnlc una pC!iSOLltl? 

P si su valor no tiene límites, i por quC lo ha do tener 
esta facultad del jefe político que pucdc salvarla? El nr’ 
título, pues, debe nproharsc. 

El Sr. ROMERO : Yo no me opondrí: al fondo dc! 
nrtículo, porqnc conozco la nccesidarl da que no haya 
rcstriccioncs en In cuota de las multas cuando sc trat.a 
de faltas de ohrdiencia 6 rcspcto :í las autoridadca; pero 
quisiera que sc hicicsc aquf la misma modificacion que 
:i propuesta mia CC atloptú cuando sr! tratcí dc las Dipu- 
tacionc9 provinciales, y SC reduce B que i)UdiCnciO ha- 
hcr dcfccto,; que no 9can de malicia, sino dc ignoran- 
r,i:l, olvido 6 dc%uijo, SC nFnt1ic.w dcspu(ns dc la pala- 
bra ((dcfzcíos~) In dc ccmnliciosos.1) 

El Sr. GO’llbEZ BECERRA: El argumento del sc- 
Eor l’rdralvcz cs un poco metafísico. 6 yo no he com- 
prendido bien, 6 S. S. ha supuesto que en las atribu- 
ciones do 10s jefes político9 solo tienen que entender 
&tos. Este es UU error; pues cn los nrgocios y expe- 
dientes que les corresponden intervienen otras pers;o- 
nas, como, por ejemplo, los nlcaldcs, que instruyen 
mucho9 dc ellos, y entonces SC vcriflca que cn asuntos 
de atribuciones de los jefes políticos pueden otra9 pcr- 
9onas incurrir cn dcfcctos por los cuales SC Ics puedan 
imponer multas por los mismos. Propondri: un caso. A 
las atribuciones dc los jcfrs políticos corresponde suplir 
el consentimiento ú los hijos de familia para qoo puo- 
dan contraer matrimonio cuando sus padres no quieren 
dhrselo ; ocurre una solicitud, y el jefe político tiene 

El Tr. GOKEZ BECERRA: La comision cstS con- 
forme. 

El Sr. MORENO: Yo voy á repetir una objccion 
que hi *e cl otro dia cn otro artículo pnwcido b Gs!C, J’ 
qUC las Córbcri no tomnron cn cousitlcr2cion. AqUí SC 

habla dc dc~ohctlcccr 6 do faltar al respeto. Esto rflc 
parece que es una cosa muy material; cl art. 7.” dl: la 
Constitucion dice: (Lo leyó.) Las lcycs se obedcccn ; la9 
autoridades SC rcspctan. 
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Tampoco puedo menos de oponerme B la parte que jeks políticos subalternos, puesto que por la nueva divi- 
sigue de este articulo: (Lo leyó.) Las razones en que me sion de provincias han quelado ktas muy reducidas, 
fundo son las dos expuestas por el Sr. Villaboa: los je- pudiendo muy bien un jefe político desempeñarlas. Es 
fes poiiticos no debca ser jueces y parte, y deben adc- 
m¿íS tener un mriximum fijo para las multas, porque de 
10 Coutrario van ir teuer una autoridad ilimitada. Asi 
que, no pu:do menos de deì;aprobnr el artículo tal cual 
sc presenta. 

necesario tener presente que la Edpafia estádividida en 
una multitud de provincias que hacen el Gobierno po- 
lítico extraordinariamente costoso, y las Cjrtes no de- 
ben croar nuevos jefes político3 sin necesidad: y sí al- 
guna vcz el Gsbierno creyere indispensable poner un 
jefe político sub:ilterno, acudirá & las C6rtes, á quienes 
toca dispensar las leyes, como la que se trata de esta- 
blecer, sin que se oponga 4 ella alguna excepcion que 
pueda haber y que, como hc dicho, tocará en tal caso 
dispensarla A las Córtes y no al Gobierno. 

El Sr. GOMEZ BECElZBA: Estas palabras de ((res- 
petar y oledcccru SOU 11.~3 mismas de que Usa la ins- 
truccion de 23 dc Junio de 1813, y es seguro que cou 
sola la de ccrespetar)) no se llensria el verdadero objeto. 
5X artículo de la Constitucíon que ha lcido el Sr. hlore- 
no, cs verdad que dice que se obedecerá ií las leyes; 
Pero como hay otros mandatos fuera de las leyes, que 
tambieu deben ser obedecidos, por eso se dice que se 
obedezcan las leyes y se respeten los mandatos. 

En cuanto á señalar un máximum á las multas, se 
ha contestildo ya lo bastante, y sería uua cosa muy 
cxtraila que no habiSndo?e fijado para los Ayuntamien- 
tos y Diputaciones, se Ajase para los jefes políticos, 
dc quienes hay menos abusos que temer, porque 
tienen una responsabilidad más fiícil de exigir, y por- 
que tienen mis interSs en llenar puntualmente sus 
deberes, pues de esto pende su reputacion, su misma 
colocacion y subsistencia. Asi que, este artículo debe 
aprobarse. 1) 

Dado el punto por suflcie&temente discutido, índi- 
có el Sr. Ay2lon que podría decirse que los jefes políti- 
cos aplicarian las leyes contenidas en los bandos de po- 
licía y buen gobierno, conforme 6 lo que se dispone en el 
título VII del CGdigo penal, pues estas leyes eran las 
que tenian relacion con las buenas costumbres. El se- 
ñor Gomea Becerra contestó que las leyes de policía de que 
se habla en el artículo, no son las de que trata cl Códi- 
digo penal. Entouces preguntó el Sr. Ayllon que penas 
eran las que imponian las leyes de policía; y el Sr. Go- 
mez Becerra respondió que la diferencia que habia en- 
tre las penas del C6digo y las de policía consistia en 
que aquel prohibo y castiga lo malo porque lo es, y es- 
ta castiga lo prohibido por ella, porque lo prohibe, no 
porque en sí sea malo. 

Enseguida se procedió B la votacion del artículo, 
y verificada ésta por partes, fIJeron aprobadas la3 tres 
primeras hasta las palabras (csosiego público, » quedando 
desaprobado lo demás. 

(ttlrt. 25. Habrb un jeSe político en todas las pro- 
vincias en que haya Diputacion provincial; y mediante 
á estar ya hecha la division provisional del territorio 
español, no podrá haber jefe politice subalterno en nin- 
guna parte, sin que lo acuerden las Córtcs á propuesta 
del Gobierno, que para hacerla deberá oír 6 la Diputa- 
cion provincial respectiva. 

RI Sr, VALDÉS (D. Cayetano): Este artíCUl0 tiene 
dos partes: con Ia primera estoy conforme; con la se- 
gunda no, porque es imposible que las Córtes, estando 
reunidas solo tres mesas al aìio, acuerden una provi- 
dencia que cl Gobierno muchas veces deber8 tomar no 
estando reunidas las Córtes. Estas han aprobado que 
haya un jefe político en Mahon: lo ha habido en Alge- 
ciras, y puede volverse Ií poner. Así, puede haber casos 
cn que por razones particulares tenga el Gobierno que 
nombrar un jefe político subalterno, y por 10 mismo se 
le debo autorizar para este objeto, sin perjuicio de tc- 
nor que dar cuenta B las Córtes, y manifestar 10s mOti- 
vos que haya tenido para ello. 

El Sr. IST~BII;: Señor, en cl dia no debe haber 

El Sr. Gomez (D. blauuel) preguutó si en las pala- 
bras ctno podrá haber jefe político subalterno en niogu- 
na parte,)) se queria dar á entender que debian cesar 
desde luego los jefes políticos subalternos, que haya en 
la actualidad. Contestóle el Sr. Gomez Becerra que la co- 
mision no sabia que hubiese otro más que el de Mahon, 
que se había estabkcido ultimamente por disposicion 
do las CJrtes. Replicó el Sr, Gomez que lo habia tam- 
bien en las nuevas poblaciones de Andalucía; B lo que 
respondió el Sr. Becema que si este estaba autorizado 
por las Córtes, no cesaria. 

Enseguida dijo 
El Sr. ROMERO: Con arreglo á la ley fundamen- 

tal, no puede haber más que uu jefe superior político en 
cada provincia, y su espíritu es que no los haya subal- 
ternos, puesto que nada dice con respecto B ellos. Tal 
vez se di& que la palabra (csuperior» de que habla la 
Constitucion, indica que debe haber otro subalterno; 
pero esta palabra solo quiere decir que el jefe político 
tiene una superioridad sobre las autoridades locales de 
la provincia, como Ayuntamientos, a!caldcs, etc. La 
Constitucion, además, dice que debe haber una Diputa- 
cion provincial en cada provincia, y que esta Diputa- 
cion ser8 presidida por el jefe político, y eu su defecto 
por el intendente, etc. Véase, pues, c6mo debe haber uu 
jefe político donde existe una Diputacion. y c6mo don- 
de no haya Diputacion provincial no debe haber tam- 
poco un jefe político segun el espíritu de la Coustitu- 
cion, puesto que por esta una de las atribuciones que 
se conceden B los jefes políticos es la de presidir las Di- 
putaciones provincialas. Yo DO quiero perjudicar á los 
jefes políticos subalternos que existen en cl dia: en bue- 
na hora que en obsequio de estos indivíduos y por 10s 
buenos servicios que hayan prestado y puedan prestar 
bIestas provincias, continúen desempeñando su encargo; 
pero me opongo á que por esto instruccion Se reconoz- 
ca la facultad de establecer nuevos jefes politices subal- 
ternos. Si una provincia, por su demasiada extension 6 
por sus circunstancias particulares, necesitados jefes po- 
líticos, hágase otra division del territorio español, y en 
las nuevas provincias que resulten, estáblezcanse otras 
tantas Diputaciones provinciales y jefes políticos; pero 
mientras subsista la actual division del territorio espa- 
ñol no debe haber mas que un jefe político en cada pro- 
vincia de las que comprende por las razones que he in- 
dicado, y porque Uno es suficiente para desempefiar 
las funciones propias de su encargo. 

El Sr. VELASCO: Desearia saber Si este artículo 
coarta g las Córtes la facultad de poder acordar que 88 
nombre un jefe político subalterno B propuesta de algu- 
no de los Sres. Diputados cuando lo crean conveniente. 

El Sr. GOMEZ BECERRA: Lo que se dice en el 
artículo no es m8s que indicar el órden regular de las 
cosas; pero esto no perjudica en nada 6 las facultades 
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de las Córtes, que podAn acordar que haya un jefe po- que hay por lo geaeral en visitar los pueblos; y la ex- 
lítico subalterno en una provincia siempre que lo esti- periencia acredita que aquellos que han recorrido los 
men conveniente, sin que sea necesaria la propuesta jefes han cambiado admirablemente, se han animado 
del Gobierno. En cuanto 6 las objeciones del Sr. Rome- 1 de mejor espíritu y se prestan con docilidad y aun con 
ro, estoy de acuerdo con S. S. en lo esencial, esto es, entusiasmo á cuanto puede contribuir para rectificar la 
que ea el dia, hecha la division del territorio español, no opinion y aflanzar el sistema constitucional. La misma 
deben ser necesarios por lo comun los jefes políticos su- / experiencia hace ver, por el contrario, que en aquellas 
balternos, y lo deberhn ser mucho menos despues de provincias en que por desgracia ha habido jefes apAti - 
aprobada esta instruccion, que ha quitado muchas ocu- cos, que mas bien han consultado su comodidad parti- 
paciones á los jefes políticos. Pero cuando la Constitu- 
cion habla de jefes políticos superiores supone que de- 
be haber otros subalternos; porque aunque no lo dice 
expresamente, sin embargodice ((jefe político superior: B 
luego debe haber otro que no sea superior, 6 podrá ha- 
berlo cuando las circunstancias particulares10 reclamen; 
y para este solo caso es menester que quede abierta la 
puerta al Gobierno para poder establecer un jefe polí- 
tico subalterno con las formalidades que indica el mis- 
mo artículo, formalidades que quitan todos los incon- 
venientes que podrian resultar de la facultad que so- 
bre el particular se debe conceder al Gobierno.» 

Declaróse el punto suficientemente discutido, y vo- 
tado el artículo por partes, fué aprobado. 

Tambien lo fué sin discusion el siguiente, que 
decia: 

ctArt. 226. Cada jefe político tendrá un secretario 
y un oficial mayor nombrados por el Rey con los suel- 
dos señalados en el decreto de las Córtes de 27 de Ene- 
ro de este aiío.)> 

((Art. 227. El cargo de jefe político estar8 por regla 
general separado de la comandancia de las armas en 
cada provincia; pero en las plazas que se hallaren ame- 
nazadas del enemigo, 6 en cualquiera caso en que la 
conservacion 6 restablecimiento del órden público y de 
Ia tranquilidad y seguridad general así lo requieran, 
podrá el Gobierno reunir temporalmente el mando polí- 
tico al militar, dando cuenta á las Córtes de los moti- 
vos que haya tenido para ello. 1) 

Despues de unas ligeras observaciones hechas por 
los Sres. Trujillo y Mnmdrriz sobre los términos del ar- 
tículo, fué éste aprobado, sustituyéndose ((mando políti- 
co y militar)) en lugar de ((mando politice al militar.)) 

Aprobóse sin discusion el artículo 228, que decia: 
<tArt. 228. El jefe politico tendr8 su residencia or- 

dinaria en la capital de la provincia, debien,\o hallarse 
preciaamento en ella en los dias señalados por la Cons- 
titucion para el nombramiento de 10s electores de parti- 
do, de los Diputados á Córtes y de la Diputacion pro- 
v incial. 1) 

(tArt. 229. Tambien’ deberá residir en la capital en 
las épocas y dias en que eaté reunida la Diputacion 
provincial, á cuyas sesiones deberá asistir como iadi- 
viduo presidente; pero si se le ofreciere salir á algun 
pueblo de la provincia con un motivo de conocida ur- 
gencia y por pocos dias, podrá hacerlo.)) 

Leido este articulo, dijo 
El Sr. UOME5 (Don Manuel): Estoy conforme en 

que los jefes políticos residan en las capitales el mayor 
tiempo que les sea posible; pero no puedo confirmarme 
do manera alguna con lo que propone la comision en 
esti artículo: (Lo 2.@) La razon es porque si se aprue- 
ba tal como esti, cualquiera de los jefes políticos ha- 
llar& en él cuantos motivos pueda desear para excusar- 
se sin nota, de recorrer los pueblos de su provincia, rec- 
tificar con su presencia y consejos el espíritu público, 
corregir los males y hacer que se cumplan con exacti- 
tud las leyes y los decretos. Notoria es la indolencia 

:ular que la prosperidad general, ni hay el espíritu pú- 
blico que podia haber, ni marchan las instituciones, ni 
36 ejecutan las leyes con la puntualidad que se debia 
3esear. 

DejAndose, pues, en este artículo á los jefes políticos 
una facultad tan Amplia para permanecer en las capi- 
tales, y permitiéndoles solo que puedan salir á algun 
pueblo con motivo de conocida urgencia y por pocos 
dias, es casi seguro que visitarán las provincias aun me - 
nos que lo han hecho hasta aquí, con grave perjuicio de 
las mismas; por que iquién ha de clasificar la urgencia? 
El jefe que quiera no incomodarse, dir8 que no la hay, 
por m4s conocida que sea. 

Por estas razones, no puedo aprobar el artículo en la 
forma que se halla concebido, y lo haria con gusto si la 
comision suprimiese las palabras «de conocida urgencia 
y por pocos dias)) y sustituyese otras por las que se im- 
pusiera á los jefes políticos la obligacioa de hacer en 
cada ano una visita general de sus respectivas pro- 
vincias. 

El Sr. SEOARE: La comision está tan penetrada de 
10 utilísimas que pueden ser las visitas de los jefes po- 
líticos á los pueblos de su provincia, que en otro artícu- 
lo que se discutirá 5 su tiempo, les impone la obligacion 
de hacerlas siempre que no pueda producir inconveniente 
alguno su ausencia de la capital. La comísion, que de- 
searia que no hubiese jefe político que desconociese la 
situacion, el estado, la riqueza y todo lo demas perte- 
neciente 6 los pueblos que se le han encargado, así co - 
mo tambien las costumbres y el carácter de sus habi- 
tantes, no podia dejar de apreciar hasta qué punto de- 
ben ser útiles unas visitas que, hechas cual conviene, 
son el único medio de adquirir este conocimiento; mas 
reconocida la grande utilidad de estas visitas, impuesta 
la obligacion B los jefes de hacerlas, ,se opone acaso es- 
te artículo B que se cumpla una medida tan propia para 
gobernar bien los pueblos? icontraría, por ventura, lo que 
se determina por 51 á que los principales encargados de 
hacer la felicidad de las provincias las recorran? No por 
cierto: el artículo solo prescribe que mientras duren las 
sesiones de la Diputacion provincial no abandonen 103 
jefes político3 la capital, á no ser que así lo exija alguo 
negocio grave; y iquit mas justo? iqu& mas conveniente? 

Sabida cs demasiadamente la importancia de todo 
cuanto tienen que tratar las Diputeciones provinciales, 
particularmente despues de aprobada esta instrucuion, 
en la que aumentadas sus atribuciones, se les da una in- 
fluencia mucho mayor en el gobierno de los pueblos. 
Sabido es tambien el corto número de individuos qne 
componen estos cuerpos, y lo utilísimo que debe ser, no 
solo por esta razon, que no deje de asistir el presidente+ 
sino que lo baga tambien para dar noticias imporknti- 
simas y necesarias sobre todos los asuntos que ~010 61 
debe conocer perfectamente, por la naturaleza de las fun- 
ciones que ejerce. Así la comision, que no podia menos 
de reconocer esta utilidad y que prescribia á los jefes la 
obligacion de visitar á sus provincias, creyó necesario 
advertirles que durante las sesiones de la Diputacion no 
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siendo por uu motivo urgente, no abandonasen las capi- 
tales, donde su presencia cs precisa por tantos títulos. 

Tal ha sido cl objeto de la comision RI proponer es- 
te artículo: cn 61 no so ha propuesto otra cos.’ que el 
mejor .:crvicio público y el Qnsin que ha mnrkldn en 
todos los artículos del proyecto de que las rcspcctivas 
autoridades llenen sus obligaciones del modo mas con- 
veniente. 

El Sr. AYLLON : El Sr. Gomez ha anticipado mis 
objeciones; sin embargo, no puedo menos de insistir en 
ellas; pues & pesar de que, sepun ha dicho el seiíor 
preopinante como indivíduo de la comision, es de bas- 
tante interés que los jefes políticos asistan á las stsio- 

nes de Ias Diputaciones provinciales siempre que pue- 
dan h:~ccrlo, es dc mucho mas intcrbs PII difctrcntw oca- 
sionw;. y principalmeatc en las actuales circundtnrlcias, 
el qUc> 10s jeffls políticos visikn las provincias. sofoquen 
el espíritu dc partido qut? ha)ra en los p;leblos y ase+- 
rcu la tranquilidad de ellos, que es uno de los primeros 
objetos de su institucion. Decir á un jefe político que 
solo salga en un caso de conocida urgencia y por po- 
COS dias, es lo mismo que decirle que no salga nunca. 

LOS jefes políticos, que carecen de los recursos nc- 
cesarios paraestas visitas, que son precisas, y que por 
otra parte ven en la ley un precepto de no hacerlas más 
que en nu caso dv conocida urgencia, que, como ha di- 
cho muy bien el Sr. Gomez, si á uno le parece que en 
tal caso la hay, á otro le parecerá que no, kjos de sa- 
lir de la capital cuando lo exija el bien público, se CR- 
tarán quietos en ella, como que así se les evitan muchos 
gastos y gozan de mayores comodidades. Yo creo que, por 
el contrario, la ley deberia determinar que los jefes 
políticos visitasen con frecuencia sus provincias, porque 
así lo exijc el bien de las mismas. Yo he visto pue- 
blos devorados por el espíritu de partido, en donde ni 
aun cn número de sesenta podian salir los patriotas 
desde el toque de oraciones, por cl estado de intranqui- 
lidad en que estabtl la poblacion, llegar el jefe político, 
y B los tres dias hallarse el pueblo en estado contrario 
enteramente, con un espíritu público perfectamente 
rectifìcodo y sofocados los partidos que habian agitado 
al pueblo, y causado desavenencias, hrridas y aun 
muertes en él. Es necesario que si un jefe político ha de 
cumplir con las obligaciones que la ley le impone, ten- 
ga siempre prevenido el caballo para presentarse en el 
pueblo que le necesite, porque se sabe lo que influye SU 

presencia en los habitantes de los pueblos, particular- 
mente en los pequefjos. Así, pues, lrjos de imponkwles 
aquí la obligacion de estar de contínuo en la Capital, y 
prohibirlco que saliesen b 10~ pueblos de su provincia 
sino en ccsos de una conocida urgencia, que es muy di- 
fícil calificar, creo yo que deberia imponúrseles la obli- 
gacion de visitar de cuando en cuando los pueblos, es- 
tuviese 6 no reunida Ia Diputacion provincial. Tengo 
entendido que en otro de los artículos de este proyecto 
se propone que hagan a1guna.s visitas los jefes políticos 
á IOS pueblos dc sus provincias; pero estas visitas. se- 
gun eI artículo que se discute, no podrin hacerlas cuan- 
do estén reunidas las Diputaciones provinciales. Es ne- 
cesario tener entendido que las Diputaciones provincia- 
les, por los muc!los y grave3 asuntos que les estan en- 
comendados, SC hallarkn reunidas casi todo el año, por- 
que las Diputaciones, que tienen S su arbitrio, segun se 
ha establecido en cstc proyecto, el poder determinar, 
sin que se estimen sus reuniones para esto como sesio. 
nes, la formacion 6 instrucciou de los expedientes, y 
ocuparso en las sesiones solamentP sn la decision de5- 

nitiva de ellos. no tendrán sesiones sino de ocho en ocho, 
5 de quince CQ quince dius. Yo sé de Diputacion provin- 
cial en donde sus indiriduw, no pudiendo desentender- 
So de Ia ncceaitlad de ocuparse todo el aìio cn los gra- 
ves ncgwios dc la provincia, han distribuido las sesio- 
nes de modo que por todo cl año las tendran cada ocho 
5 quince dias: so hallan reunidos cuatro Diputados en 
(R capital, y los otros t.res entretanto cstan cuidando de 
SUS intereses particulares. Pues si esta Diputacion pro- 
vincial y las demas, por la necesidad dc ocuparse eu 
10s graves asuntos de las provincias que tienen á su cui- 
lado, habrán de estar casi todo el año reunidas, debe- 
rán tener allí al jefe político siempre, y este no podrá 
salir á hacer las visitas que exijc el bien púb!ico en sus 
provincias. (Treo, pues, que con decir, corno ya se ha 
Iicho, que la resimikcia ordinaria rlc! los jefes políticos 
lebe ser en las capitales de las provincias, y que asis- 
tan cn cuanto sea posible g las sesiones de las Diputa- 
ciones provinciales, y que visiten sus provincias de 
tiempo en tiempo. segun exjjc la necesidad y conve- 
niencia pública de cllas, está dicho lo bastante, y que 
kbc quitarse esta cláusula de que hayan de estar pre- 
cisamente en la capital cuando esteu reunidas las Di- 
putaciones provinciales, debiendo atender 6 los otros 
negocios de más urgeucia que pueda exigir cl bien de 
las provincias. 

El Sr. LODARES: Como han sido unas mismas las 
observaciones que se han hecho contra este artículo, y 
el Sr. Seoane las ha contestado, mc resta poco que de- 
cir. Las priucipales han versado sobre la necesidad de 
que visiten los jefes políticos las provincias, y los mu- 
chos bcncficios que resultan de estas visitas; pero ca ne- 
cesario enteuder que la comision solo dice que dewrn- 
pchen una oblig;lcion constitucional, que es asistir ú 1~ 
Diputaciones provinciales como indivilluos natos do 
ellas. So se prohibe al jefe político Ilwcr visitw, puos- 
to que la residencia cn la capi t:il ha tic ser cI1 1114 cnpo- 

cas en que esté reunida la Diput:icion provincial; y por 
más que se haya dicho que estar:ín reunidas todo (~1 ano, 
la comision está muy drstante de crrcrlo tisí, porllu(: si 
es verdad que tienen ahora sobre sí Inuch;ls utcnciorlc:.ì, 
tambien lo es que muchas cesariin Iacgo qw SC c:ot~clu- 
yan varios asuntos, como el rcpartimic~nto cl” halJio-1 y 
OtrOS. Por Otra parte, me pMY?Ce <luC Ia COmiSiOn sC Cá- 

presa bastante bien cuando dice que si VII Ia ~[Jo~::I Cll 

que estuviere reunida la Diputacion proviucial ocurriese 
un motivo de urgencia, pueda salir el jeft: político. Por 
todo lo cual creo no se está en el caso de desaprobar el 
artículo. 

El Sr. ISTdRIZ: El Congreso y la comision reco- 
nocen que hay necesidad de que los jefes políticos no 
estSn kcmpre en las capitales, sino que recorran Eu9 

provincias; y esta necesidad es grande cuando SC eat& 
estableciendo el sistema, cuando no está entcrumcnte 
arraigado, cuaudo su+ intitucionea no están absoluts- 
mente planteadas; y esta necesidad es innnitamentc ma- 
yor en un tiempo en que en algunas provincias hay 
insurreccionen, y cuando cs necesaria la presencia del 
jefe político, 6 para calmarlas, 6 para combatirlas 6 Pa- 
ra evitarlas. 

Este es un punto en que la comision y el Congreso 
están acordes, y así no necesi:a ilustrarse más. 

Yo no ataco eI artículo bajo este punto de Vista. Si- 
no bajo el de reproducir la idea, ya atacada Otra vez, del 
terror que h la Comision le inspiran lee sesiones de laa 
Diputaciones provinciales. EStt? artículo está pueetopre- 

CiSamente para que 1~ Diputaciones provincialee no 
287 
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tengan ninguna, ó tengan las menos posibles sin la comision reconoce la conveniencia de estas visitas, y 
presencia del jefe político; y aquí no vco yo por qué la que los jefes políticos deberán hacerlas; pero las sesio- 
comision presenta esta necesidad absoluta de que lo9 je- ncs de la Diputacion provincial no duran m8s que no- 
feg políticos hayan de eatrrr constantcmeute ejerciendo venta dias; le quedan nueve meses al año para hacer 
esta tutoría sobre las Diputaciones proviucialca, que esas visitas. Es menester distinguir del viaje que ha- 
pueden tener sus sesiones, estk ó no el jefe politice. Sc- ga un jefe político á un pueblo, porque haya necesidad 
guramente serian mayores los males que se originarian ; urgente, ó para tomar conocimiente del carácter de los 
de precisar al jefe político á estar constantemente pre- / habitantes del clima, de si se observan las leyes, et- 
sente á las sesiones de la Diputacion provincial, que IOS cbtera, que debe wr el objeto dc ltl visita. Esto puede ha- 
que se pudieran originar de la falta del mismo á ellas. , ccrse en cualquir Cpoca del afro, y cuando las Diputa- 
Sé muy bien que se me va á contestar inmediatamente i ciones provinciales no hayan de celebrar sesiones. Se 

i trata de que si el jefe político quiere irse á pasear b tal por la comision, que no es el temor de que las Diputa- 
clones provinciales esten sin jefe político el que ha 
dictado el artículo; sé que se me va á decir que es pa- 
ra facilitar la expedicion de los negocios, y para que 
el jefe político, como ejecutor de las disp.?siciones de la 
Diputacion provincial, tenga mayor proporcion de dar- 
les curso; pero sin embargo, esta contestacion no varia- 
rá nunca la idea que presenta por sí mismo el öCtíCul0. 
AdemAa, presontandose cete tal Como está, sea la que fue- 
re la idea que á 1s comieion la haya llevado á dictarle, 
siempre sucede& que ó las Diputaciones habriín de en- 
torpecer sus sesiones, y no tenerla9 quizá cn los mo- 
mentos más necesarios, 6 109 jefes políticos se habrán 
de incapacitar de recorrer la9 provincias y estar en los 
pueblos que tuvieren por conveniente al bien de la9 
mistnas. Así, pues. bajo cualquier punto de vista que se 
mirz el artículo, ni es consecuente á la independencia 
que deben tener las Diputaciones provinciales coma 
corporaciones populares, al lleno de facultades que de- 
ben gozar, tengan 6 no al jefe político ir su cabeza, esti 
6 no el jefe político ejerciendo de hecho su tutoría, ni 
el jefe político puede atender á aquel punto de la pro- 
vincia donde su presencia sea más necesaria. Ba-jo este 
punto dc vista creo que las Córtes no deben adoptar este 
artículo: yo al menos me opongo á 01. 

El Sr. UOMEZ BECEdRA: El Sr. Istúriz se ha 
equivocado queriendo vaticinar la contestacion que la 
comision le daría: S. S. verá que no cs la que esperaba. 
Se ha equivocado tambicn cuando ha creido ver en la 
comision una especie de terror pánico porque las Diputa- 
ciones provinciales celebren sesiones sin la presencia 
del jefe político. Kada de eso: la comision no tiene ese 
terror; est8 bien distante de ello, y dirá que la prime- 
ra parte de este artículo est8 tomada de la iustruccion 
del año 13, segun la cual el jefe político debia asistir 6 
todas las sesiones de la Diputacion provincial y presi- 
dirlas; y la comision ya pone aquí una escepcion; ya 
debilita esta regla general; ya dice que puede haber 
casos en que cl jefe @ític0 no presida la Diputacion 

provincial, y puede salir del pueblo donde esk: reunida 
la Diputacion. Si tuviera el terror que SC lc ha imputa- 
do, no hnbria abierto la puerta pora esta excepciou. La 
obligacion de residir el jefe político en la capital, que 
establece este artículo, con respecto á aquellos dias en 
que tiene que ejercer funciones determinadas, por ejem- 
plo, los dias en que este reunida la Diputacion provin- 
cial que debe presidir, porque es una atribucion que le 
corresponde por la Constitucion, se ha creido que per- 
judicaba al celo y vigilancia que deben tener los jefes 
politices, recorriendo los pueblos de la provincia; y se 
ba anticipado esta cuestion, que scría muy oportuna 
cuando se llegnsc al art. 269 de este proyecto. La co- 
mkion estlí tan de acuerdo cn esta parte con los seùo- 
res que han impugnado este artículo, que en el 260 es- 
tablece que los jefes políticos visiten las provincias con 
la mayor frecuencia posible, Ya se ve entonces que la 

punto ú. &rnminar-la escuela di primeras letras, etc., lo 
deje para otro dia en que no haya sesion de la Diputa- 
cion provincial; pero on un caso, que sea necesario acu- 
dir prontamcn’e á rastableccr el espíritu público, un 
c:tso en que In tranquilidad pública wté amenazada, en- 
tou:es, segun este orticu!o, aunque esté reunida la Di - 
putacion provincial, debe acudir. Parece, p’les, que est.8 
combinado todo lo necesario para que el jefe político re- 
conozca la nr!cesiAad de permanecer en la capital, sin 
perjuicio de hacer las visitas que tambien se le encar- 
gan por otro artículo posterior, y que resida precisa- 
mente en la capital en los dias en que tiene funciones 
peculiares que desempefiar, pero no tan absolutamen- 
te, que si hay circunstancias urgentes, no pueda salir 
de ella. 

El Sr. ISThIZ: Yo no he hecho la apología del 
decreto del año 13; al contrario, he dicho muchas ve- 
ces que por ser má9 restrictivo es más ominoso que esta 
instrucccion. Por lo dem;\s, si las Diputaciones provin- 
ciales no tienen mk que noventa dias, y los restantes 
puede el jefe político emplearlos en las visitas, el ar- 
tículo es absolutamente ocioso. 

El Sr. AYLLON: El Sr. Gomez Becerra ha mani- 
festado que las Diputaciones provinciales tienen noven- 
ta dias de sesiones. Es una verdad; pero se ha equivo- 
cado S. S. al deducir do esto que quedan nueve meses 
á los jefe9 políticos para visitar las provincias. S. S. sa- 
be muy bien que la9 noventa sesiones no las tienen 
en dias correla5vos; tienen hoy una sesion, y do aquí 
á cuatro, seis ú ocho dia otra segun hayan determina- 
do al principiar sus sesiones; y si para cada sesion hay 
estos mismos iutervalos, resultará que no solo no queda- 
rán nueve mcscs, sino ni uno, ni un dia, como hay pro- 
vincia que podria yo citar en que sucedo esto mismo. En 
segundo lugar, S. S. no me ha entendido, 6 yo no mc 
expliqué cuando dije que es necesario que los jefes polí- 
ticos estén preparados para acudir á los pueblo9 en donde 
sea necesaria su presencia. No es precisamente porque 
esté ya turbada la tranquilidad p(iblica; este ya cs un 
ca90 urgente previsto en el artículo; pero no lo es, al 
menoj en el juicio general, cuando sucede un hecho por 
el cual necwiriarnente, segun el órden natural de las 
cosas, llegará á turbarse la tranquilidad pública. Digo 
necesariamente, porque lo es para el sugeto pensador que 
calcula por el conocimiento del corazon del hombre y de 
los pueblos, pues cuando ya estií la tranquildad turbada, 
por 10 regular solo las bayonetas pueden restablecerla. 

L 

L 

I 

, 

El Sr. GOMEZ BECERRA: Por lo mismo que las 
Diputaciones no se reunen en seis, t)cho ó doce dias, cn 
el intervalo tiene tiempo el jefe político para recorrer la 
provincia. hlas para que esta idea, que ha sido In de la 
comision, estk mejor expresada, podria decirse así: (ctam- 
bien debcrií residir en la capital en los dias en que cele- 
bre sesiones la Diputacion provincial, 6 las cuales deber& 
asistir como individuo presidente.» 

1 
1 

I 1 
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Se di6 cl punto por sufkientcmcnte discutido, y el 
artículo fué aprobado, suprimiendose, á propuesta del 

El Sr. SEOABNE: Xo hay inconveniente en que de 
redacte así. I) 

Sr. Florcz Ca!dcron, las palabras ctlas opocas, y por po- Dado cl punto por suficicntcmcutc discutido, foé 
cos di:ls;n y sustituyéndose á la exprcsiou ocstG rcu- aprobado cl artículo, su-tituyendose á la cláusula ete- 
r,ida,,)csta obra: clcclcbre sesiones; )) de suerte que diga niendo siempre á la vista,)) esta otra: equien tendrá 
ccen los dias en que cr,!cbro sesiones, etc. )) siempre a la vista, etc.)) 

ctArt. 230. El sueldo que han de gozar los jefes po- ehrt. 233. En caso dc vacante, y mientras se provea 
líticos sera cl sefialado en el decreto mencionado de 27 y en caso dc imposibilidad temporal del jefe político de 
de Enero de este RAO, sin perjuicio de las alteraciones 1 la provincia, hará sus veces <>l intendente, si no se ha- 
que las CJrtcs tengan por conveniente hacer. )) [ llnre designada de antemano por el Gohierno la pcrso- 

Lcido este artículo, dijo na que deba desempefinr rl cargo. Si faltasc tamhien el 
El Sr. TRUJILLO: Dos partes contiene cl artículo, intendente, hará las reces de jefe el secretario del Go- 

y me parcce que la última estti de mas. Dice la primera bierno político; pero en cstc caso se observará en cuan- 
qce el sueldo que han de gozar los jefes políticos será i to ú la presidencia de la Diputacion lo que previene el 
el seii~lado en cl dccrc!o mcucionado de 27 de Enero de articulo 332 de In Constiturion. 1) 
este silo. Todo lo dennís que sigue es superfluo, porque ! Lcido este artículo, dijo 
nadie puede disputar á las Cortes esta atribucion. Por El Sr. ROMERO: Sin detenerme yo cn una peque- 
tanto, creo que deberinn suprimirse esas palabras. 

El Sr. AYLLOB: Casi nada teugo que decir cn vis- 
j fia observacion que arroja de sí la primera parte del ar- 

ta de lo que ha manifcstadoel Sr. Trujillo. En el artículo ! 
título, sobre la redundancia de las palabras ccy mien- 
tra 5 se provea,)) limitaré mi impuguacion B la última 

226 se dice que (be leyó.) Es consiguiente que en el se j parte. Yo no sé de donde ha sacado la comision que el 
hable tambicn del sueldo de los jefes politices, á que secretario del Gobierno político deba hacer las veces de 
se refiere este artículo; y si se pusiera esta adicion, se- jefe en defecto del intendente, porque me parece á mi 
ria lo mismo que suponer que las Córtes no se rescrva- que no solamente no puede tener esto apoyo en la nrác- 
ban la facultad de alterar los sueldos de tos secretarios 
y otkiales primeros. )) 

Sin ulterior discusion se di6 el punto por suficiente- 
mente discutido, y votado el articulo por partes, fuít 
aprobada la primera hasta la de (teste ano,)) quedando 
reprobada la segunda. 

(tArt. 23 1. Los jefes políticos dc las provincias ten- 
drán el tratamiento de seiioría, á menos que les corres- 
ponda otro mayor por alguna otra razon. El jefe político 
de la córte que ejerza este destino en propiedad, tendrá 
mientras lo obtenga cl tratamiento de excelencia.» 

Aprobado. 
ctArt. 2 32. Los jefes políticos podrán continuar en 

el mando por un tiempo indeterminado. y ser removi- 
dos 6 trasladados á voluntad y juicio del Gobierno, tc- 
niendo siempre B la vista la utilidad publica y el mejor 
servicio del Estado. )) 

Leido este articulo, dijo 
El Sr. BOMEBO: La locucion de este artículo no 

es exacta, porque empieza diciendo: ((Los jefes politices 
pod&n, etc.)) y luego dice: ((teniendo siempre, etc. )) Pa- 
rece que este ateniendo» se refiere 6 los jefes políticos, 
siendo así que se refiere al ejercicio de esa facultad 
que se atribuye al Gobierno. 

El Sr. SALVATO: Me parccc que deberia suprimir- 
se la primeraparte del artículo, diciéndose solo que 10s 
jefes políticos podran ser removidos, etc. ; porque 10 de- 
‘más es inútil. 

El Sr. BUEY: La inexactitud en la redaccion del 
artículo que ha notado el Sr. Romero, me parece que 
no tiene apoyo, porque el artículo está muy claro. Dice 
que los jefes políticos podrán ser removidos á voluntad 
y juicio del Gobierno teniendo a la vista, etc. iCómo ha 
de poder referirse este tercer inciso B los jefes políticos, 
cuando se interpone ccá voluntad y juicio del Gobier- 
no?,) Se entiende bien que al Gobierno cs B quien se en- 
carga que tenga presente la utilidad pública. 

El Sr. FALC& Tomo la palabra para insistir en la 
observacion del Sr. Romero, y contestar al Sr. Buey. 
Efectivamente, el artículo está inexactamente redactado; 
pero me parece que pudiera quedar en términos mas cla- 
ros diciéndose «B voluntad y juicio del Gobierno, quien 
tendrá siempre 8 la vista, etc.)) 

tica observada, sino que no puede haber ningun prin- 
cipio de utilidad que justifique esta medida. No hay 
práctica ninguna cn que pueda apoyarse, porque hasta 
ahora jamas los subalternos SC han considerado con op- 
cion á desempeñar el cargo de jcfcs políticos; ni tam- 
poco razon alguna de utilidad, porclue cl sccrctario co- 
mo tal puede tener ciertos intereses para cuy buen uso 
seria perjudicial que tomase cl carácter de jcfcl, aun~~ue 
fuese interinamente; pues si Mia intcros, por c~jcrnplo, 
cn ocultar cualquier defecto, 6 en dar A la oficina una 
direccion que no conviniese, no se le podi:\ prcwutar 
ocasion más oportuna. No confundamos arlui I:I opriotl 
que tienen los subalternos entre sí, con In do 1111 suba]- 
terno 5 jefe. Que un oficial primero drscmpci~e intcri- 
namente la secretaría, es muy justo, porque 110 por eso 
deja de tener el carácter de subalterno dc aquclln RU- 
toridad; pero pasar de jefe de una oficina dcpcndionto 
de una autoridad, á ser la autoridad misma, lo tengo 
por la cosa mas absurda del mundo, mucho más cuan- 
do viniendo el jefe en propfcdad, vuelve á la plaza de 
secretario. En primer lugar, no me parece esto decoro- 
so, porque aunque el empleo de secretario del Gobierno 
político es de mucho decoro, siempre esta en una línea 
distinta de la del jefe polltico, y ademas hay el peligro 
que manifesté al principio. Si se quiere hacer jefe polí- 
tico á un secretario que lo merezca por sus calidades y 
conocimientos, sea enhorabuena; pero deje de ser se- 
cretario, porque ser jefe un dia, y volver B ser secreta- 
rio el siguiente, repito que no puedo convenir en ello. 

El Sr. SEOABE: Entre los casos que no habiéndo- 
SC previsto en los anteriores decretos sobre el gobierno 
de las provincias, habian dado lugar B dudas y B con- 
sultas, uno de ellos era la designacion de la persona 
que habia de sustituir al jefe político cuando DO hubie- 
se intendente. La comisjon, teniendo 5 la vista el pare- 
cer del Consejo de Estado sobre este asunto, le exami- 
u6 detenidamente y creyó que el secretario del Gobier- 
no político era el que presentaba mayor facilidad y uti- 
lidad, y al propio tiempo menos inCOnVenienteS para 
llenar las funciones de jefe político cuando faltasen éste 
y el intendente, que por la Constitucion est8 sefialado 
para sustituir al jefe. El Sr. Romero, no conformándo- 
ae con el dictimeu de le comiaion eobre este particular, 
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se ha opuesto á que los secretarios puedan ser nunca 
jefes interinos, fundándose en que no es por una parte 
muy regular que un jefe de oficina suba á serlo de la 
provincia para volver dcspues b quedar subalterno. y 
por otra á que podria valerse del puesto que ocupaba 
interinamente para ocultar las faltas que hubiese él 
mismo cometido en su secretaría. La comision, al tiem- 
po de discutir el punto eu cuestion no podis detener- 
se en proponer el artículo que se discute tal como es- 
tá, por las razones que expone el Sr. Romero, tanto por- 
que no halla la irregularidad que se supone en que UII 
jefe de oficina suba á serlo de una provincia para VOX- 

ver despues á bajar, como porque no es exacto que 
pueda abusar de la autoridad que se le da iuteriuamen- 
te de la manera que dice dicho señor. Entre nosotros 
ha habido eiempre secretarios con el derecho de ejercer 
interinamente la autoridad al frente de cuya oficina es- 
taban, aun en negocios si se quiere más trascendentales 
que los que tienen á su cargo los jefes políticos, tales 
como las embajadas y legaciones. Además, gpuede ig- 
norar, por ventura, el Sr. Rotncro, In costumbre muy 
comun de hacer á los oflcialcs de las Secretarías de Es- 
tado, Ministros interinos? Aun en los tiempos del despo- 
tismo se ha creido regular y útil esto; y en los de la li- 
bertad, donde es y debe ser tan comun pasar rapida- 
mente dc loe primeros empleüs 6 ser simplesciudadanos, 
ise creer8 irregular el que un secretario del Gobierno 
político sea jefe interino porque tiene que volver á que- 
dar subaltarno? 

Dice tambien el Sr. Romero que los secretarios abu- 
sar&n de la autoridnd que ejerzau interinamente para cu- 
brir las faltns que hayan podido cometer como jefes de la 
odcina. Ademlís de que no es fkil que haya caso posible 
en cuya cjecucion no se encuentren inconvenientes, li- 
mithndome al presente dirC que en mi dictámen no pue- 
de existir nunca el que supone cl Sr. Romero. 0 el je- 
fe político ejerce la debida vigilancia sobre los trabajos 
de la secretaría, 6 los descuida: en el primer caso, nada 
debe tener que ocultar un secretario, porque la vigi- 
lancia dsl jefe impedir8 el que se oculten faltas de nin- 
guna especie; y eu el segundo ninguna nacesidad ten- 
drC1 de ser jefe interino para ocultarlas y enmendarlas. 
Quedan, pues, desvanecidas las objeciones del Sr. Ito- 
moro en cuanto 8 los inconvenientes que pueden regul- 
far de la propuesta de la comision, que despuee de ha- 
ber comparado todas las que SC oponian 0. que los secre- 
tarioe del Gobierno fuesen jefes interinos, se decidió por 
ellos, creyendo que eran menores que loa de todas las 
demas autoridades que podian serlo. 

El Consejo de Est.ado proponia fuese el contador de 
provincia quien sustituyese al jefe político. La comi- 
sion no pudo acceder á este dictámcn, ya porque cree 
tan incompatible el que los empleados de Hacienda se 
entrometan en el gobierno político, que solo por estar 
sefialado en la Constitucion designa al intendente para 
ello, ya porque el empleo de contador es muy precario, 
por estar dependiente del plan de Hacienda, 6 ya, por 
último, porque no debe suponerse al contador m6s auto- 
rizado que al secretario del Gobierno politice, que reu- 
ne adembs el conocimiento anticipado de los negocios 
y de los medios más 6 propósito para dirigir acertada- 
menta el gobierno de la provincia. 

Tambien la comision se fljó en el diputado provin- 
cial primer nombrado: sin embargo, considerando el 
cars’cter popular de este destino, la incompatibilidad 
que hay entre él y el de agente del Gobierno, y los 
gravisimoe inconvenientes que podrian resultar de des- 

lreciar esta incompatibilidad verdaderamente constitu- 
:ional. no creyb ni regular ni oportuno proponerlo en 
w dictámen. 

Las mismas razones se oponen tambien á que pu- 
ìiera sustituir al jefe el alcalde primero de la capital, 
Lun cuando ejerza algunas funciones gubernativas. 
,Por quít babia de ser un agente del Gobierno esta au- 
;oridad popular para otra cosa que para aquello á que 
:stá constitucionalmente autorizada? iQu& confianza de- 
jeria mcrcccr del Gobierno UU funcionario desconocido 
:ompletamente para iil y en cuya eleccion no babia te- 
lido parte algana? Cuando babia sido nombrado alcal- 
le, solo lo habia sido por cl voto de los habitantes de 
Ia capital y únicamente para su distrito: gde dónde ha- 
bia, pues, de sacar la autoridad para mandar toda la 
provincia? 

Por todas las razones dichas, la comision no encon- 
tr6 funcionario mas á propósito para sustituir interiua- 
mente al jcfc político, en caso de no haber intendente, 
que á su secretario. El Sr. Romero ha dicho que no sa- 
bia dc dónde la comisioo podia haber sacado esta idea: 
yo responder6 que de la comparacion que ha hecho en- 
tre las utilidades y daiíos que presentaban entre sí los 
diversos funcionarios que podian ejercer la autorídad 
de que se trataba. A pesar de eso, iignora acaso el sc- 
iíor Romero que esta idea no puede llamarse original? 
~NO sabe que en Francia los secretarios generales de 
prefectura, son prefectos interinos aun cuando haya 
subprefectos? Sin embargo, la comision no propone lo 
que dice el artículo por imitacion: ha pesado como dije 
ya, todas las razones, y cree que su idea cs no solo la 
más útil, sino la única conveniente en el caso de que se 
trata. 

El Sr. ROMERO: La comision ha supuesto un caso, 
que jamás existirá, porque siempre ha de haber un fun- 
cionario público que ejerza las veces dc intendente. 
Pero por lo demás, yo preguntaré á los señores de la co- 
mision: iqUé se hace con un secretario que haya teni- 
lo defectos y los cubro, en el tiempo que está ejercien- 
10 la autoridad de jefe? 

El Sr. CAIPGIA: No hallo inconveniente en la parte 
clel artículo que habla de que los jefes políticos sean 
sustituidos por sus secretarios; por el contrario, hallo 
una práctica en favor dc esto, que es la de los secreta- 
rios de los embajadores y encargados de negocios que 
lesempeñan las veces de estos, Lo que yo quisiera es 
que Jamás cl intendente hiciese veces de jefe político, 
porque no hallo couexion entre las atribuciones de am- 
bas magistraturas. En el régimen antiguo, cl intenden- 
te era un verdadero jefe político, porque segun la or- 
denanza de 17 18 atcndia k lo económico, á lo guber- 
nativo, á IRS artes é industria de la provincia; pero aho- 
ra cl intendeute no es más que el jefe de la recauda- 
cion, ni debe atender más que á que los pagos se hagan 
y á que las contribuciones se cobren con exactitud. gY 
qué sucede con sustituir los inbndentes á Ios jefes polí- 
ticos? Que entra á ser intendente un director de provin- 
cia y á director un oflcial; que la recaudacion se entor- 
pece y el intendente abandona su destino para entrar fí 
ser jefe político sin tener los conocimientos necesarios. 

.4si que, encuentro que el servicio público sufrirá 
con esta medida, y quisiera quo estuviese presente el 
Gobierno para que me dijera si hallaba inconvenientes 
en que el intendente sustituyera al jefe político. Hallo 
en esto una monstruosidad, y por tanto quisiera que 10s 
seùores de la comision reformasen esta parte del ar- 
tículo. 1) 



A peticion del Sr. Romero se leyeron los artículos 
324 y 332 de la Constitucion. 

El Sr. CANGA: Lo que csos artículo9 p-cvienen es 
conforme á lo que yo he dicho. 

El Sr. QOMEZ BECERRA: Antes de contestar :i las 
observaciones que se hsn hecho acerca de este artículo, 
manifestaré que para su mayor sencillez se pueden su- 
primir las palabras de la primera línea que dicen: ccy 
mientras SC provean.)) En cuanto á las impugnaciones 
que se han hecho, si fuera tan absurdo y desatinado lo 
que propone la comision, com3 ha dicho el Sr. Romero, 
no tendriamos ejemplares de lo que ha dicho el seiior 
Seoane, que Naciones muy cultas y civilizadas ticncn 
una co98 scmejunte; y yo aaadiri: que nosotros lo tenemos 
tamhien, porque antes el contador dc provincia y ahora 
el director de contribuciones directas, que no son más 
que jefes de una oficina, sustitui8 y sustituye al inten- 
dente, que! es la autoridad principal en su ramo, y si tic- 
nen defectos que ocultar en sus oficinas pueden ocultar- 
los, porque estan exactamente en el mismo caso de un 
secretario de Gobierno político. La frccueucia con que 
puedesuceder lo que supone al artículo cs tan manifiesta, 
que el artículo mismo no es mas que el resultado y la 
resoluciou de una consulta hecha por el Gobierno. Yo sé 
de una ocasion que en Sevilla se estuvo dos 6 tres dias 
buscando quien hiciese las veces de jefe político; y cl 
Gobierno sin duda sabrá de otros casos semejantes, 
puesto que ha promovido la cuestiou y pide á las Córtes, 
que la resuelvan. El Gobierno, antes de venir á las Cúrtcs, 
pesó el expediente al Consejo de Estado, y la comision 
ha tenido á la vista el parecer de éste. El Consejo encon 
traba obstkulos por todas parks, y SC hizo cargo, como 
ha dicho el Sr. Seoane, que en defecto del intendente, 
que se supone debe sustituir al jefe político, no podia 
hacerlo el primer nombrado de la Diputacion provincial 
porque seria contrario4 la Constitucion, que prohibe que 
los empleados de nombramiento Real puedan ser indivi- 
duos de las Diputaciones provinciales. EL Consejo de 
Estado, en esta perplegidad no halló otro medio de salir 
del apuro sino decir que supliese el contador de proviu- 
cia; mas la comision no pudo conformarse con esta 
opinion: porque si hay, aun con respecto al intendente, 
las razones que ha indicado el Sr. Canga y en cuyas 
ideas estoy yo muy de acuerdo, aunque no creo que 
ahora deban admitirse en el artículo, jcuánto mas suce- 
de con respecto al contitdor de provincia, que creo 
que ya no los tenemos? iQué analogía tienen las fUn- 
ciones del contador de provincia 6 en el dia del direc- 
tor de contribuciones directas, con el Gobierno político? 
Por otra parte, ges acaso ese destino de mas categoría 
que el do1 secretario del Gobierno político? YO creo que 
no, y eSte tiene la incaku~8ble ventaja de estar en el 
manejo de todos los negocio9 para hacerlos marchar sin 
entorpecimiento. Es, pues, mucho más conveniente que 
el Gobierno político recaiga en el secretario de él, que 
no en el jefe de una o6cina de Hacienda; pero cn cuanto 
4 los intendentes, aunque he dicho que estoy de acuer- 
do con las ideas del Sr. Canga, de que convendria que 
no se ocupasen más que de su inst.ituto, concurre en 
ellos una particularidad muy recomendable, á saber, la 
analogía que hay con lo establecido en la Constitucion 
sobre que presidan las Diputaciones provinciales; por- 
que yo convengo en que la Constitucion DO dice que se 
les encargue el Gobierno político. pero al fln e9 una au- 
toridad superior en su ramo, y parece preferible 6 cual- 
quiera otra. LOS señorea que han impugnado el artículo 
no ae han atrevido á designar otra persona que deba 8ef 

preferida al secretario, y así la comision insiste en que 
nadie puede hacerlo mejor que cl mismo secretario, que 
esti nombrado por el Iley, que tiene los mayores conoci- 
miwtos en Ix m;ltcri8, y que debe reunir todas las ca- 
1id:tdw de cuallluicr o!ro funcionario, 

El dr. ROMERO: El Sr. Gomez Becerra ha sentado 
que los jefes de rentas no son de una categoría superior B 
los secretarios de los Gobiernos políticos. Yo creo que sí; 
pero de cualquier modo que sea, h8y una persona que 
está indicadti por 18 naturaleza misma de su o6cio para 
sustituir al jcfe político, h saber, cl primer alcalde cons- 
titucional de la capital de la provincia. 

El Sr. IST ORIZ: Siento tener que arrepentirme 
de haber consi lerado á esta instrucciw como preferible 
á la del aiio 1813, porque en aquella uo hay un defecto 
tan enorme como el que la cornisiou presenta cn esto 
artículo. El secretnrio del Gobierno político no es ni 
puede ser otra cosa que nn subalterno de la autoridad 
designada para mandar la provincia; ic6mo, pues, estar& 
en la convenicnci8 que este subalterno suceda en el 
mando á la misma autoridad? Se han puesto mil dificul- 
tades para saber quid ha de sustituir al jcfc político; 
pero y8 el Sr. Romero acaba de indicar que puede ser- 
lo el alcalde primero de la capital. En efecto, sus fun- 
ciones, la índole dc su destino, todo le llama & sustituir 
al jefe político. Pero SC ha indicado por el Sr. Gomez Be- 
cerra que es necesario que sca una persona de nomhra- 
miento Real. Yo no SC qué prestigio conserva obsta pala- 
bra, que no siendt> Real el nombramiento, ya no se 
pueden ejercer bien funciones ningunas. Si cl nIcaldo 
primero sustituyese al jefe político, qwdaria tan res- 
ponsable por 1.~ actos dc autoridad cn (4 ticrnpo qw 18 
ejerciera, como si tuviera nomt~ramier~to Ilcnl; y yo 
creo que el nombrnmiento popular que ticnc: v:lIc tnrlto 
como aquel. Mt: opongo tarnbicw á que awituy:lrl :II 
jefe político 10s jefes dc rcutas, por.1[1’! su4 fur~cio!ll~~ 
necesitan una atencion exclusiva p:ir:k (1u1: s(:;tn Ilroll~~r!- 
tivas las rentas, y su índolc (?s cntcr:ltuc!ritc: tll’tt!roxti- 
nea; porque bajo cualquier aspecto que SC cotl~i~lr~rc:, 1x1 
jefe de rentas no es más que un cxactor dc In prnviu- 
cia en que está, y el juf* político dche wr el protwtor 
de ella. No puedo del miumo modo convenir con ~1 wnor 
Canga en la especie de analogía que halln cntrc el w- 
cretario de un Gobierno político y el de una embajada, 
porque en esta no se trata más que dc una cosa pasiv8, 
y así no puede alegarse esto en favor de lo que propo- 
ne la comision. Por toda9 estas razones y las que han 
expuesto los seAores que me han precedido, principal- 
mente el Sr. Romero, que ha presentado la cuestion ba- 
jo su verdadero punto de vista, no puello menos de au- 
plic8r B las C6rtcs se sirvan desaprobar este artículo. 

El Sr. VALDÉS (D. Dionisio): Muchas son las ra- 
zones que han expuesto los sefiorcs individuos de la 
comision en apoyo de este artículo; sin embargo, creo 
que aún se pueden añadir algunas. Mis opiniones como 
Diputado y como individuo, me parece que me dan 
bastante garantía para que no se me suponga preocu- 
pado por eso de nombramiento Real; sin embargo, creo 
que tan necesario es el decoro de este poder como el de 
cualquiera de los otros en un sistema representativo. 

La comision meditó mucho acerca de este artíca- 
10, y en el supuesto dc que puede suceder que falte el 
jefe político y el intendente, juzgó que nadie podla des- 
empeãar mejor sus veces que el secretario del Gobier- 
no político. Ademas de las razones que se han expuee- 
to, tuvo presente la de que es precioso que los agentes 
del Gobierno marchen en armonía con éste, y que el 
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Gobierno tenga una entera SatiSfaCCiOII en SUS subalter- de aprobar, á las palabras ((cada jefe político,)) se aña- 
nos, sin IO cual nunca marchará la máquina del Estado dan las siguientes, para evitar por ellas todo motivo de 
con ]a rapidez que corresponde. El secretario debe me- ! duda: ((superior 6 subalterno nombrado por las Córtes, 
recer la conflanza del Gobierno, puesto que IC hanom- ’ y hasta que estas acuerden su supresion.» 
brado para un destino en que tiene que confiarle secre- De los Sres. Muro y Murfl al art. 106: 
tos de importancia, que acaso recelará comunicar B un «Que despues dc las palabras alos alcaldes obedece- 
a’calde B quien no conoce. Por otra parte, el conoci- rán y ejecutarán las órdenes que les comunique el jefe 
miento que tiene el secretario de 10s negocios de la pro- polltico de la provincia,n se afiada: ((que no estuvieren 
vincia le ponen en estado de continuar sin interrupcion, en manifiesta contradiccion de la Constitucion y las 
lo cual no puede suceder si entra el alcalde, que no leyes.)) 
puede estar enterado de ellos. Del Sr. Saavedra, al 206: 

No me parece un obstáculo 10 que ha dicho el se- «Exceptuándose los juicios de conciliacion que de- 
tior Romero de ser una monstruosidad el que un subal- berán celebrarse como hasta ahora se ha practicado sin 
terno pase á ser jefe y luego vuelva á subalterno; al intervencion de escribano.» 
contrarip, me parece muy conforme al sistema represen- ’ Del Sr. Jaimes al proyecto: 
tativo. Nosotros ejercemos ahora la mayor autoridad, y / ((Que se fije el m8;ximum, y aun mínimum de las 
acabada la legislatura volvemos á ser unos simples ciu- multas qne pueden imponer por si y exigir los jefes po- 
dadaoos. Además, tenemos el ejemplo en las Secretarías i líticos, Diputaciones provinciales, Ayuntamientos y al- 
de Estado, en que el oficial primero hace veces de Se- caldes ordinarios.» 
cretario interino, y cuando viene el propietario vuelve Se suspendió la presente discusion. 
á su plaza de oficial: en los regimientos el teniente co- 
ronel hace las veces de coronel cuando éste se halla 
ausente, y vuelve i ser un inferior suyo cuando este 
viene al regimiento; y lo mismo debe suceder en todas La comision que ha entendido en el proyecto de de- 
las corporaciones. Por todas estas razones, creo que el creto relativo B los acontecimientos del 7 dc Julio, 
artículo debe aprobarse, sin embargo dc que yo no me presentó su dicthmen acerca de la adicion hecha por 
opondria tampoco 6 lo que ha dicho el Sr. Canga con 10s Sres. Grases, Oliver, Velasco, Zulueta, Valdés, 
respecto á los intendentes. )) 

l 

Serrano é Infante, que se habia pasado á su cxámen en 
IMse cl punto por suficientemente discutido, y e] esta misma sesion, manifestando que se conformaba con 

artículo fué aprobado, suprimiéndose las palabras c,mien- ella; y las Cbrtes se sirvieron aprobarla. 
tras se provea y en caso;)) de suerte que deberá decir: El Sr. Presidenle anuncib que en la sesion de maña- 
ccen ctiso de vacante 6 de imposibilidad temporal del je- na SC continuaria la discusion que hoy habia quedado 
fe político, etc.)) pendiente, y la de las ordenanzas generales del ejér- 

Se leyeron y mandaron pasar á la comision que ha cito. 
entendido en el proyecto, las adiciones siguientes: 

Del Sr. Qomez (Don Manuel): 
((Pido B las Córtes que en el urt. 226 que se acaba Se levantó la sesion. 




